
Vivimos en un mundo en el que lo gratuito se desprecia y se desconfía de él. 
Si una persona pretende dar algo a cambio de nada, será mirada con recelo 
y desconfianza; como un bicho raro que algo oculto buscará. Y sin embargo 
la gratuidad se reclama en multitud de ocasiones  como un derecho de las 
personas, por el simple hecho de  pagar los impuestos.

En la tradición bíblica cristiana el primer acto de gratuidad por parte de Dios, 
es la creación misma. Todo cuanto somos, todo cuanto tenemos, lo hemos 
recibido gratuitamente de Dios; a El se lo debemos. Y nos lo ha dado no sólo 
para el uso y disfrute nuestro, sino también para ponerlo a disposición de los 
demás.

La gratuidad es un don; es el don gratuito de uno mismo a Dios  y a los 
demás. “Porque se nos ha dado, damos. Y porque se nos ha dado gratis, 
gratis estamos llamados a dar” (Mt 10,8).

El ser humano está hecho para el don, nos dice Benedicto XVI en la encíclica 
Cáritas in veritatis, el cual manifiesta y desarrolla su dimensión trascendente. 
La gratuidad está en su vida de muchas maneras, aunque frecuentemente 
pase desapercibida debido a una visión de la existencia que antepone a todo 
la productividad y la utilidad. 

Señala el Papa que la dimensión de la gratuidad es uno de los mejores negocios 
que la economía actual –sin renunciar al beneficio- debería descubrir, porque 
las personas son la principal riqueza de los pueblos. La gratuidad fomenta 
y extiende la solidaridad y la responsabilidad por la justicia y el bien común. 
Mientras antes se podía pensar, sigue diciendo Benedicto XVI, que lo primero 
era alcanzar la justicia y que la gratuidad venía después, hoy es necesario 
decir que sin la gratuidad no se alcanza ni siquiera la justicia.

Gratuidad es convertir la vida en don, servicio, diálogo, comunión y 
participación.Esto es Cáritas, darse en gratuidad. Los voluntarios y las 
personas que trabajan en Cáritas aportan sus cualidades y todos su dones 
personales para ayudar a quienes lo necesitan.
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